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¡Parroquiana!...  ¡Rabanitos! 
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MANÜL1L  QUEIRO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

LORENZA . . 

SEÑA  FILOMENA . . 

SOLEDAD . 

SEÑÁ  GREGORIA . 

ANTONIO..,..* . 

VICTORIANO . 

SEÑOR  ALFONSO . 

DON  MELQUIADES . 

EL  CORREDERA  CHICO 

REMIGIO. . . . . 

LUCAS.... . . 

PEPE..... . 

UN  CHICO . 


ARTISTAS 

Seta.  Muñoz  Sampedbo, 
Sea.  Espejo. 

Seta.  Villas. 

Valle  jo. 

Se.  Soto. 

Agliere. 

Espejo. 

Isbeet. 

Cebeo. 

Aguado. 

Roig. 

Medina. 

*  N.  N. 


Época  actual —La  escena  en  Madrid.— Es  verana 


/ 


Aj 


-V, 


ACTO  UNICO 


«'/> 


(o 


Encrucijada  ó  plazoleta  en  los  barrios  bajos 

Derecha  é  izquierda  (del  actor),  primeros  términos,  casas  bajas  de 
construcción  antigua.  En  la  de  la  izquierda,  taberna  con  rótulo: 
Tienda  de  vinos.  Al  foro,  casa  de  más  moderna  construcción, 
con  puerta  practicable  como  todas  las  demás. 


ESCENA  PRIMERA 


A  la  pueita  de  la  taberna,  jugando  al  mus,  REMIGIO,  LUCAS,  PEPE 
y  el  CORREDERA  CHICO  según  se  nombran.  Al  otro  lado,  sentadas 
muy  juntas,  SEÑA  GREGORIA,  pelando  patatas;  SEÑA  FILOMENA, 
haciendo  calceta,  y  SEÑOR  ALFONSO,  limpiando  unos  tubos.  En 
primer  término  derecha,  VICTORIANO,  sentado  en  una  banqueta, 
tarareando  flamenco  y  acompañándose  con  una  varita,  con  la  que 

golpea  sobre  la  banqueta 

VíC.  (Cantando.) 

¡Las  dos!...  ¡ Las  dos!... 

Son  las  dos  de  la  mañana. 

Son  las  dos  de  la  mañana , 
clareando  viene  el  día , 
asómate  á  esa  ventana , 
carne  de  mis  carnes y 
serranita  mía. 


Greg. 

Alf. 

Fil. 

Vic. 

Greg 

Rem. 

Luc. 

Cor. 

Pepe 

Vic. 

Pepe 

Vic. 

Rem. 

Cor. 

Vic. 

Fil. 

Vic. 

Rem. 

Vic. 

Rem. 

Greg. 

Fil. 

Alf. 

Fil. 

Alf 

Fil. 

Alf. 

Greg. 


Alf. 


Temprano  la  has  agarrao, 
Gayarre. 

¡Sí  que  está  pelma! 

¡Y  siempre  lo  mismo!  Hijo: 

¿no  pué  usté  cambiar  la  pieza? 
Son  las  dos  de  la  mañana ... 

Lo  dicho.  Que  le  han  dao  cuerda. 
Yo  tengo  mus. 

Y  vo,  ídem. 

Y  yo,  ¿qué  tengo? 

¿Te  enteras, 

Vitoriano?  ¿Que  qué  tié  éste? 
¿Quién  dices? 

El  Corredera . 

¿Que  qué  tié?  Siete  kilómetros 
de  miedo,  cuando  torea. 

¡Atiza! 

Calle  der  Zordo, 
siento,  prensipá  izquierda. 

/ Aonde  está  mi  mare!... 

¡Vaya! 

Tenemos  ópera  nueva. 

¡Mi  mare  aonde  está!... 

¡Silencio! 

¿Es  que  el  cante  sus  molesta? 

¡Si  paeces  una  chicharra 
costipá! 

¿Y  usté  está  cierta 
de  tóo  eso? 

¡Como  que  hemos 
de  morirnos! 

Esa  lengua 
te  va  á  perder. 

¿A  mí? 

A  ti. 

Pues  no  será  la  Lorenza 
la  primera. 

¡Calla,  calla! 

Pero  de  una  rabanera, 

¿qué  va  usté  á  esperar?  ¿Encaje 
de  bolillos? 

¡Mira  ésta 

también! 


Greg. 


Siga  usté  diciendo. 
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Fil. 

Greg  . 
Fil. 


Greg 


Vic. 
Alf.  # 

Greg. 

Fil. 


Alf 

Fil. 

Greg 

Fil. 


Greg 

Fil. 


Vic. 

Cor. 

Vic. 


Pero  ojito  con  la  lengua. 

Que  no  se  sepa  que  yo. . 

¡Calle  usté  por  Dios!  ¡Ni  letra! 

Es  que  recuérdese  usté 
del  lío  de  la  prendera, 
que  luego  se  supo  tóo 
por  la  Inacia. 

¡Es  usté  mema, 
señora!  La  Inacia  es  una 
liosa  de  clase  extra; 
pero  yo. . 

¡Las  dos...  las  dos! 

¡Ole  ya!  (¡Choca,  Juan  Breva!) 

(Dándole  la  mano.) 

Vamos.  Cuente  usté. 

Pues  dicen 

que  el  domingo  la  Lorenza 
salió  de  casa  porque  iba 
á  cosas  de  la  prazuela, 
y  en  la  plaza  del  Pogreso 
la  vieron  la  mar  de  tierna 
con  un  gachó. 

¡Quien  lo  diga, 

miente! 

¿Sí?  Como  usté  quiera; 
pero  cuento  el  evangelio 
de  la  misa. 

;Y  qué  más?  - 
Ella 

y  él  estaban  muy  juntitos, 
cuando,  ¡puco!,  se  les  presenta 
la  mujer  del  socio... 

¡Atiza! 

Que  si  blanca,  que  si  negra... 

Total:  que  se  echaron  mano, 
y  dominó,  y  ecetera, 
porque  allí  salieron  cosas 
á  la  intemperie  muy  frescas. 

(El  chico  de  la  taberna  saca  una  bandeja  con  copas 
y  cada  jugador  toma  una.) 

Son  las  dos  de  la  mañana... 

Tú,  Tita  Rufo:  ¿quiés  néctar? 

Ni  que  decir  tiene...  Qué, 

(Encarándose  con  las  mujeres.) 

comadres,  ¿se  critiquea? 
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Fil. 

¿Por  qué  es  la  pregunta? 

Vic. 

Como 

está  abierta  la  academia 
de  corte  y  confeción... 

Greg. 

¡Lástima 

de  hombre!  Con  vara  y  media 
de  asaúra... 

Vtc. 

Pues  estoy 

creciendo.  (Se  reúne  con  los  jugadores.) 

Alf. 

La  bronca  esa, 

¿la  vistes? 

Fil. 

No;  pero  ÍJlogia 

me  lo  contó.  • 

Alf. 

¿La  vió  ella? 

Fil. 

% 

Tampoco.  Se  lo  contó 
su  madre...  ¡La  señá  Petra! 

Pues  mira,  la  verdá,  Filo: 

Alf. 

dispénsame  que.  me  meta 
en  io  que  no  me  se  importa, 
vamos  al  decir;  pero  esas 
costumbres  de  darle  aire 
á  la  calunia,  mclestan. 

Porque  de  que  eso  es  calunia, 
como  esto  es  cruz.  Y  si  llega 
por  casualidá  á  saber 
estos  líos  la  interfeta, 
algún  moño  va  á  volar 
como  un  aroplano. 

Greg  ¡Arrea! 

Fil*  ¡Jesús,  y  de  qué  mal  temple 

se  ha  levantao  usté! 

Alf.  No  vengas 

con  chuflas  y  ratimagos, 
y  coste  que  más  valiera 
que  en  vez  de  hablar  como  hablas, 
sin  tener  noticias  ciertas, 
te  ocuparas  de  tus  cosas, 
que  á  toa  la  mujer  que  es  buena 
nunca  le  falta  en  su  casa 
que  hacer.  (Victoriano  vuelve  á  su  sitio.) 

Greg  ¿Pero  á  la  Lorenza 

se  le  ha  quitao  algún  pedazo 
por  hablar  de  lo  que  cuentan? 

Alf.  No,  señora;  pero  hay  cosas 


Fil. 

Alf 
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qne  no  hay  que  jugar  con  ellas, 
y  la  honra  de  una  chica 
es  sagrá,  y  más  pa  quien  tenga 
hijas,  que  Dios  sólo  sabe 
el  sino  que  las  espera. 

¡Pues  sí  defiende  usté  el  género 
rabanero! 

Porque  me  entra, 
ú  porque  me  sale,  ¿sabes? 

Y  se  acabó  la  conversa, 
y  me  voy  por  no  enchufarte 
los  tubos  en  la  cabeza.  (Mutis  foro.) 


/ 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  el  SEÑOR  ALFONSO.  Al  hacer  mutis  éste  tropieza? 

con  SOLEDAD  que  sale,  y  que  después  de  la  frase  de  salida  se  diri¬ 
ge  al  CORREDERA  CHICO,  al  que  se  supone  dice  que  deje  el  juego, 

negándose  él.  Después  pasea  nerviosamente  á  ratos,  y  á  ratos  se~ 
sienta  en  una  banqueta  cerca  de  los  jugadores 

Fil.  ¡Pues  no  le  ha  dao  poco  fuerte! 

Sol.  ¡Hijo,  por  Dios!  Ni  que  fuera 

usté  el  ciclón. 

Greg.  Averigüe 

usté  todo  lo  que  pueda, 
porque... 

Vic.  ¡Aonde  está  mi  mare ! 

Greg.  La  verdá.  Ya  me  interesa 
el  suceso. 

Fil.  ¡Toma!  Claro. 

Y  le  interesa  á  cualquiera; 
pero  como  yo  me  pinto 
sola  para  estas  faenas, 
lo  averiguaré. 

Vic.  ¡Mi  mare 

aonde  está! 

Greg.  Y  si  es  que  la  queda 

un  ratito  pa  buscar 
á  la  madre  de  este  pelma... 

Fil.  ¡Sí  que  está  pesao  Anselmil 

Vic.  Pa  tratarse  de  porteras 

son  ustés  lo  que  se  dice 


OrtEG. 
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delicás  de  la  trompeta 
del  señor  Ustaquio. 

¡No  haga 

Fil. 

usté  caso,  Filomena! 

¡Ni  tanto  así! 

Vic. 

(Levantándose  )  ¿Se  acabó 

Oreg. 

el  tijereteo,  agüelas? 

¡Vaya  usté  á  mandar  llover! 

Rem. 

(Quedan  las  dos  hablando.) 

¡Cuidao!  Conmigo  se  juega, 

Pepe 

que  llevo  unos  pares.  Paso. 
Paso  también. 

Cop. 

¡Tré! 

¡¡Ochenta!! 

Rem. 

Luc. 

Ya  te  han  pescao. 

Cor. 

Lo  veremos. 

,  i  \  , 

¿Tú...  pares? 

Luc. 

¡Ni  Dios  lo  quiera! 

Rem 

¡Ordago  he  dicho! 

Luc. 

¿De  qué 

Cor. 

son  tus  pares? 

De  najensia. 

.  Pepe 

Que  z’apunten  tre. 

De  juego 

se  habla. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  LORENZA,  que  antes  de  salir  lanza  su  pregón  «¡Parro 
quiana,  rabanitos!»  y  entra  cuando  lo  indica  el  diálogo. 


Fil. 

Ya  viene  ella. 

<JREG. 

Y  entrará  como  si  ná, 
con  toa  su  poca  vergüenza. 

Vic. 

(A  Soledad,  que  se  pasea  muy  nerviosa.) 

Comadre:  por  un  si  es  caso, 

¿tié  usté  atacao  el  sistema 
nervioso?. 

•Sol 

Y  esa  pregunta, 

¿á  qué  viene? 

Vic. 

Porque  al  verla 

me  se  ha  figurao  que  el  cónyujue 
le  ha  hecho  alguna  cosa  fea. 

■Sol 

Ese  á  mí  no  me  hace  ná. 
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Vic. 

Cor. 

Sol. 

Vic. 

Sdl. 

Vic. 

Lor. 


Fil. 

Sol 

Vic. 

Sol. 


Vic. 

Sjl. 


Cor. 

Pepe 

Sol. 

Cor. 

Vic. 

Rem. 

Sol. 

Greg. 

Fil. 


¿Has  escacha  o,  Corredera , 
lo  que  dice  tu  costilla? 

Dale  un  poco  de  agua  fresca, 
que  está  con  la  baba. 

¡Estoy 

con...! 

¿Con  qué? 

¡Detente,  lengua! 

Pa  la  baba,  denticina. 

Lo  saben  las  madres,  prenda. 

(Sale,  atraviesa  con  sus  cestas  pausadamente  la  escena,,, 
pregona  y  entra  en  la  primera  izquierda,  tropezando* 
de  intento  y  mirando  con  aire  de  desafío  á  Soledad.), 

¡Parroquiana!...  ¡Rabanitos!... 

Ya  la  ha  visto  usté.  ¡Es  muy  fresca! 

¡Pues  ni  que  fuese  el  Dios  Grande 
la  niña! 

¿Qué  ocurre? 

¡Esa 

pingajo,  que  ni  saluda 
á  las  gentes  tan  siquiera! 

No  habrá  reparao. 

Quizáque; 

pero  si  solos  hubieran 
estao  los  hombres,  acaso 
se  hubiese  fijao  de  veras. 

¿Verdá,  pariente?  (ai  «corredera».) 

(Amenazador.)  ¡No  empieses, 
que  te  doy  con  unas  medias 
de  reyes  en  los  hosicos! 

¿Hay  celosía? 

¿Yo?  ¡Buenas 

y  gordas! 

¡Si  no  se  puée 
ser  guapo! 

(Estornudando.)  ¡Achis! 

(ai  chico.)  ¡Chico:  cierra* 

que  se  ha  costipao  Caruso! 

No,  pues  como  á  salir  vuelva 
y  repita  el  azto,  vaya 
si  se  la  gana.  ¡Por  estas! 

Y  hará  usté  bien.  (Levantándose.) 

(ídem.)  ¡El  demonio 

de  la  cucaracha  esa! 
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íIem. 

Luc. 

Cor. 

Rem. 

Luc 

Sol. 


Cor. 


Pepe 

Rem. 

Vic. 

Greg. 

Fil. 

Hbeg. 


Vic. 

Lor. 


Vic. 

Lor. 

Vic'. 

Lor. 

Vic. 


Y  se  acabó.  Y  que  sus  coste 
que  no  sabéis  ni  tenerlas 
en  las  manos. 

(Se  levantan.)  Ya  lo  Creo. 

Jugando  con  un  maleta. 

¡Adió,  Machaquito! 

Os  damos 

la  revancha. 

¡Pues  á  ella! 

(Se  sientan  y  Soledad  levanta  á  su  marido.) 

¡Vamos,  que  no!  ¿Ustés  se  creen 
que  no  hay  más  que  dale,  y  venga, 
y  envido,  y  pares?  ¡Arzando 
pa  casal 

Como  tú  quieras, 
agonisante.  ¡Hasta  luegoi 

(Mutis  por  el  foro  con  Soledad.) 

Vayan  con  Dios. 

(a.  Victoriano.)  ¿Tú  te  quedas 
Ó  quiés  Una  copa?  ^Entran  en  la  taberna.) 

Arzando. 

Hasta  luego,  Filomena. 

Hasta  luego  y  ya  hablaremos 
de  aquello. 

Cuando  usté  quiera. 

(Mutis  ambas  izquierda,  cada  una  por  su  portal.) 

ESCENA  IV 

VICTORIANO,  LORENZA 

¡Vayan  con  Dios  las  mujeres 
honrás!...  (Valiente  pareja! 

(Sale  con  una  silla  baja,  se  sienta  delante  de  su  puerta, 
y  sacando  del  bolsillo  unos  cuartos  se  los  echa  en  el 
delantal  para  contarlos.) 

¡Jesús  y  qué  calor  hace 
ahí  dentro!... 

Muy  buenas,  prenda. 

Felices. 

¿Se  ha  ganao  mucho? 

Regular. 

Si  á  usté  la  hiciera 
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Lor. 

Vic. 

Lor. 

Vic. 

Lor. 

Vic. 


Lor. 

Vic. 

Lor. 


Vic. 

Lor. 

Vic. 

Lor. 

Vic. 


Lor. 

Rem. 

Vic. 

Rem. 

Vic. 


falta  un  tenedor  de  libros 
pa  llevarla  á  usté  las  cuentas, 
servidor  es  tenedor 
dende  aquí  hasta  Nochebuena. 

Usté  no  me  sirve  á  mí 

pa  ná.  (Con  mucha  guasa  ambos  toda  la  escena  ) 

Haga  usté  la  prueba. 

¿Pa  qué? 

Pa  desengañarse. 

¿De  veras?  (Levantándose.) 

jY  tan  de  veras! 

Lo  que  es  si  no  fuese  amigo 
su  novio  de  usté,  por  estas 
que  usté... 

¿Qué? 

Que  capicúa, 

y  á  otra  cosa. 

Usté  chochea, 

buen  hombre.  ¿Quié  usté  un  manojo 
de  rábanos? 

Si  quisiera 
se  los  compraría  á  usté 
pagando  con  la  existencia. 

¿Na  más? 

Y  con  la  cartilla 
del  Monte. 

¡Uy,  qué  vergüenza! 

¡Un  tenedor  con  cartilla! 

Menos  guasitas,  morena, 
y  deme  usté  ya  esos  rábanos 
con  su  manita  pequeña, 
y  que  sean  tan  fresquitos 
como  lo  es  la  rabanera. 

¡Usté  sí  que  es  un  frescalesJ 
¡Victoriano!  (Dentro.) 

¡Voy! 

(Dentro.)  ¡Ahueca! 

¡Mi  madre!  Si  las  mujeres 
se  ganasen  en  pelea, 
el  Cid  comparao  conmigo... 

¡pero  que  un  niño  de  teta! 

(Entra  en  la  taberna.) 
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Lor. 


Alf. 

Lor. 

Alf. 

Lor. 

Alf. 

Lor. 

Alf. 

Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf. 

Lor. 

Alf. 

Lor. 

Alf. 

Lor. 


Alf. 

Lor. 


ESCENA  V 

LORENZA,  SEÑOR  ALFONSO 

¡Y  sin  venir!  Y  con  hoy 
tres  días  sin  una  letra 
del  caballero.  ¡Es  preciso 
que  esto  se  acabe,  Lorenza! 

(Dirigiéndose  á  la  casa.) 

¿Aonde  vas? 

¡Señor  Alfonso! 
Chica.  No  te  se  ve  apenas. 

Las  ocupaciones. 

¿Dónde? 

Pues  ya  ve  usté:  en  la  prazuela... 
¿Ná  más? 

No  sé. 

Pues  yo  sí. 

Aquí,  diendo  á  mano  izquierda, 

(Señalándola  al  corazón.) 

hay  un  corazón  más  tonto 
que  una  mata  de  habichuelas. 
¿Por  qué  dice  usté  eso? 

Porque 

ni  que  te  hubiá  dac  la  teta 
un  servidor.  ¡Te  conozco! 

¿A  mí? 

¡A  ti!  ¿Estamos  de  espera? 
Sí,  señor;  pero  al  que  espero 
como  si  no,  pues  no  llega. 

¿Pues  dónde  está  ese  perdió? 

No  lo  sé.  Tres  días  lleva 
sin  escribirme. 

¿Es  que  estáis 

de  monos? 

¿Yo?  Ni  siquiera. 

Es  que  no  sé  una  palabra 
de  él,  ni  de  aonde  se  encuentra. 
Ya  vendrá.  Antonio  es  un  chico 
muy  formal. 

Lo  que  usté  quiera; 
pero  no  lo  veo  claro. 
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A? 

Q 

Alf.  Es  porgue  sois  dos  rabietas 

que  ni  pintaos.  De  seguro 
que  por  cositas  pequeñas 
te  has  enfadao,  y  él  ha  dicho 
que  tiés  que  pagar  la  pena, 
y  te  está  haciendo  pagarla 
pa  luego  la  contumelia 
de  su  cariñito... 

Lor.  Puede. 

Alf.  ¡Y  que  no  sus  pondréis  pelmas! 

Lor.  ¡Cualquier  cosa! 

Alf.  ¡El  evangelio! 

Mira:  mi  mujer  que  lleva 
veinte  años  bajo  una  losa 
(y  Dios  la  conserve)  era 
como  tú.  Por  el  motivo 
más  pequeño,  hecha  una  hiena, 
y  luego  ¿qué?  Que  la  hacía 
cuatro  U  cinco  morisquetas, 
y  quién  te  quiere  á  ti,  chacha , 
y  cuéntame  tú  tus  penas , 
y  dame  ya  la  maníta, 
y  vámonos  pa  el ...  ecétera, 
total,  que  á  cada  disgusto 
el  cariño  con  más  fuerza. 

Lor.  ¿Y  usté  piensa  que  nosotros?... 

Alf.  ¡Lo  mismol  Digo,  si  aciertas 
á  llevarle  el  genio,  que  eso 
es  la  principal  tarea 
de  la  que  va  pa  el  casorio, 
y  el  casorio  es  la  receta 
pa  toas  la  hembras,  lo  mismo 
las  bonitas  que  las  feas. 

Lor.  Con  ese  yo  no  me  caso.  (Tristemente.) 

Alf.  Será  porque  tú  no  quieras, 

porque  Antonio...  Ríete 
si  es  que  otra  cosa  te  cuentan. 

¡Ese  te  quiere  lo  mismo 
que  el  de  Teruel  á  su  nena! 

Lor.  ¡Ojalá! 

Alf  Lo  que  sucede 

es  que  sois  la  mar  de  tercas, 
y  el  hombre  tié  que  probar 
que  es  hombre  cuando  se  tercia, 
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Lor. 

Alf 


Lor. 

Alf 

Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf. 


Lor. 

Alf 


Lor. 

Alf. 


Ant. 


y  cortarle  el  revesino 
á  la  mujer. 

¿Sí? 

¡Miá  esta! 

¡Y  poco  que  sus  conviene 
á  veces  una  chuleta! 

¡Eso!  La  ley  del  embudo. 

¡Qué  ley  ni  qué  berengenas! 

¡La  chipén! 

Bueno.  Pues  basta 

de  Sermón.  (Algo  incomodada.) 

Has  estao  buena, 
porque  la  verdá  es  que  estoy 
lo  mismo  que  un  sacamuelas 
charlando,  y  de  lo  que  quiero 
no  te  he  dicho  ni  una  letra. 

Pues  diga  usté. 

Ten  mucho  ojo 
con  la  señá  Filomena, 
que  es  de  abrigo. 

(indiferente. No  Sabía... 

Pues  ya  lo  sabes.  Su  lengua 
es  la  escofina  Losada 
pa  los  callos. 

¡Allá  ella! 

¿Ves  !o  que  sois?  Está  uno 
bregando  semana  y  media 
pa  abriros  el  ojo,  y  ¡magras! 

Adiós,  y  que  te  diviertas. 

Dispense  usté.  Es  mi  carácter. 

(Mirando  hacia  el  lado  derecho.) 

¿A  ver?...  ¡Sí!  Ponte  contenta, 
que  ahí  viene  Antonio. 

(Sentándose.)  PupS  ahora 

se  va  á  principiar  la  juerga. 

(Pues  lo  que  es  á  mí  el  nublao 
no  me  coge.  ¡A  la  barrera!)  (Mutis  foro.) 

*  ESCENA  VI 

LORENZA,  ANTONIO 

Allí  está,  y  sola.  La  verdá  es  que  he  sido 
un  charrán  no  avisándola  siquiera. 
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Ant  . 


Lor. 

Ant. 


Lor. 

Ant. 


Lor. 


Ant. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 

Ant. 


Lor. 

Ant. 


Lor. 

Ant. 
Lor. 
Ant. 
Lor. 
Ani  . 
Lor. 


Pero  yo  me  decido.  (Avanzando.) 

¿Me  vende  usté  un  manojo,  rabanera? 

(Ella  le  mide  de  arriba  á  abajo  con  una  mirada,  y  sin 
decir  palabra  vuelve  á  su  actitud,  el  brazo  izquierdo 
apoyado  eu  el  respaldo  de  la  silla  y  la  cara  sobre  la 
mano.) 

(Buscándola  la  cara,  que  ella  vuelve  sucesivamente  al 
lado  contrario  para  no  verle.  Muy  pausadas  las  pre 
guntas.) 

¿Es  que  está  mi  serrana  incomodada? 

¿Es  que  no  da  razones? 

¿Es  que  no  me  merezco  una  mirada? 

¡Es  que  me  dan  la  lata  los  moscones! 
Vamos.  No  seas  tú  tan  rencorosa, 
y  mírame,  Lorenza, 
como  debes  mirarme.  ¡Cariñosa! 

¡Esté  no  ha  conocío  la  vergüenza! 

¿Pero  por  qué,  serrana, 

ese  morro  y  el  tono  ese  altanero? 

¡Porque  me  da  la  gana,  • 

y  además  porque  quiero! 

¿Hablas  en  serio? 

Sí. 

No.  ¡Eso  es  mentira! 

¡Eso  es  verdá! 

(ya  muy  serio.)  Corriente. 

Dime  tóo  lo  que  quieras;  pero  mira 
como  á  mí  hay  que  mirarme.  ¡  Frente  áf  rente. 

(Obligándola  a  volver  la  cara.) 

Bueno.  ¿Y  qué? 

¿De  manera 
que  es  pa  ti  leve  cosa 
el  venir  cuasi  con  la  lengua  fuera 
pa  ver  á  una  persona  salerosa, 
y  en  lugar  del  cariño  deseao 
encontrar  seriedá?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Allí  donde  has  estao 
que  te  respondan. 

¿Qué? 

Lo  que  has  oído. 
¿Celos  mi  nena?  (Muy  meloso  ) 

(Levantándose.)  ¿Yo?  ¡JeSÚS,  qué  tonto! 

¡No  quiero  verte  así,  que  me  da  pena! 

Te  habrá  entrao  de  pronto, 

después  de  estar  de  juerga  y  de  verbena. 
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Ant.  ¿Yo? 

Lor.  ¡Tú! 

Ant.  ¡Pero  ei  ha  sido 

una  chapuza  que  cayó  en  Segovia! 

Por  eso  no  he  venido 
á  ver  estos  tres  días  á  mi  novia. 

Lof.  ¿Y  encargo  no  se  deja 

de  mandar  á  mi  casa  pa  avisarlo? 

Ant.  ¡Si  ni  siquiera  le  avisé  á  mi  vieja!... 

¡Si  fué  lo  que  se  dice  sin  pensarlo!... 

Reniega  de  la  prisa; 

pero  créeme,  Lorenza:  lo  deseo. 

Te  digo  el  evangelio  de  la  misa. 

Lor.  ¡Vaya!  ¡Que  no  te  creol 

Ant.  Si  no  te  digo  la  verdá  sencilla, 

si  te  cuento  un  embuste  mayormente, 

si  te  miento,  chiquilla, 

que  me  muera  ahora  mismo  de  repente. 

¡Si  he  venío  en  el  tren,  echando,  loco, 
la  mar  de  maldiciones, 
porque  corría  poco 
y  se  paraba  en  toas  las  estaciones! 

¡Si  aun  tengo  atontamiento 
calculando  na  más  de  que  pudieras 
creer  que  yo  olvidaba  ni  un  momento 
á  la  reina  de  toas  las  rabaneras! 

¡Si  he  trabajao  con  fe,  y  cuando  estaban, 
descolgaos  los  andamios,  yo  sentía 
que  aquí  las  campanitas  repicaban 
á  gloria,  negra  mía! 

¡Si  tú  y  mi  madre  sois  únicamente 
las  que  tenéis  mochales  á  este  cura! 

¡Mírame  sonriente, 

que  quiero  verte  alegre,  criatura! 

Lor.  Lo  que  es  pa  novelista 

tiés,  pero  que  la  mar  de  condiciones; 
pero  yo,  aunque  muy  joven,  soy  muy  lista,, 
y  pa  el  gato  los  hombres  fantasmones. 

(Medio  mutis.) 

ANT.  (Ya  muy  serio.) 

¡Lorenza!... 

Lor.  ¿Qué? 

Ant.  Que  esperes. 

Lor.  ¡Que  no  quiero!; 
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(Cogiéndola  de  un  brazo.) 

¿Pero  es  en  serio? 

¡Sí! 

¡Por  Dios  bendito!... 

¡Que  me  haces  daño!  ¡Suelta! 

No.  Prefiero 

darte  lo  que  mereces.  (Amenazándola.) 

¡Suelta  ó  grito! 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  SEÑA  FILOMENA 

Esta  ha  aparecido  en  la  puerta  de  su  casa  en  el  preciso  momento 
que  Antonio  va  perdiendo  la  calma;  quédase  escuchando,  y  en  el 
instante  de  la  amenaza  sale,  llega  á  ellos  y  los  separa  interponiéndose 

entre  ambos. 


ÁNT. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 


Fil.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Ant.  (Nervioso.)  No  es  nada. 

¡Hombre!  Si  no  reparase 
que  eres  mujer...  (Amenazador.) 

Lor.  ¡No  te  cortes, 

valiente!  ¡Puedes  pegarme! 

Ant.  ¡Mira,  Lorenza!... 

Fil.  (a  Lorenza.)  ¡Arza  adentro! 

Lor.  Tié  usté  razón.  ¡Es  un  cafre! 

(Vase  llorando,  y  él,  al  oir  el  insulto,  trata  de  ir  tras 
ella,  conteniéndole  Filomena.) 

Ant.  ¿Pero  usté  ha  visto? 

Fil.  Ten  calma. 

Ant.  ¡Más  calma  toavía!... 

Fil.  ¡Hale! 

(a  Lorenza,  que  aún  permanece  en  su  puerta,  y  con 
tono  imperativo  para  que  se  retire.) 

ESCENA  VIH 

ANTONIO,  SEÑA  FILOMENA 

Ant.  ¡No  pué  ser!  Hay  que  acabar, 

y  basta  de  estar  mochales, 
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Antonio.  ¡Pues  no  ha)7  mujeres 
en  el  mundo! 

Fil.  ¡No  sois  nadie 

en  custión  de  genio,  hijos! 

Ant.  Y  como  eso  de  cambiarle 

ni  ella  ni  yo  hemos  de  hacerlo, 
USté  Calcule.  (Encendiendo  un  cigarro.) 

Fil.  ,  ¿Quién  sabe? 

Ant.  Yo  lo  sé  y  basta.  ¡Es  muy  terca! 
Fil.  Y  total,  el  pelearse 

habrá  sío  por  tontunas. 

Ant.  ¡Figúrese  usté,  qué  grave 

motivo  faltar  tres  días! 

Fil.  ¡Ah!  Yo  me  creí  que  el  lance 

era  porque  no  iznorabas 
lo  del  domingo. 

Ant.  (Extrañado.)  ¿Qué? 

Fil.  ¿Te  haces 

ahora  de  nuevas,  sabiéndolo 
tóo  el  barrio? 

Ant.  ¿Qué  es  lo  que  sabe? 

Fil.  Lo  de  la  bronca. 

Ant  ,  ¿Qué  bronca? 

Fil.  ¿Pero  de  verdá  no  sabes?... 

Ant.  Señora;  ¿cómo  se  dice 

que  ni  esto?  (Tirando  el  cigarro.) 

Vamos:  hable 

usté. 

Fil.  Siento  haber  hablao... 

Ant.  ¡Acabe  usté  pronto,  acabe! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  VICTORIANO,  LUCAS  y  PEPE  que  salen  de  la  taberna. 


Luc.  ¡Hasta  la  tarde,  Remigio! 

Pepe  ¡Hombre!  ¡El  Antonio! 

Vic.  ¡Carapel 

¡Dichosos  los  ojos!  (Se  dan  las  manos.) 
Luc.  Oye, 

¿qué  te  pasa? 

¿A  mí? 


Ant. 


Luc. 


Compadre: 


¡si  estás  temblón! 

Fil.  Que  ha  tenío 

con  la  Lorenza  unas  frases... 

Vic.  ¡Camará,  y  qué  ganas  tengo 

de  que  os  unzan!  Pa  buscarles 
á  los  dos  de  razocinio 
lo  que  se  dice  un  adarme, 
hay  que  encender  luz. 

Fil.  ¿Ustés 

gustan? 

Luc.  ¡Que  aproveche,  madre! 

Fil.  ¡Vaya  un  hijo  que  me  he  echao! 

Ant.  (¿Me  dirá  usté  eso  á  la  tarde?) 

Fil.  Veremos.  (Se  ha  conseguío 

ya  lo  más  interesante. 

¡Ya  tié  la  píldora  dentro! 

Ahora,  pase  lo  que  pase.)  (Mutis.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  SEÑA  FILOMENA 


Pepe 

¿Con  que  de  pelea? 

Ant. 

¡Cosas 

que  pasan! 

Luc. 

Es  que  hasta  el  aire 

te  se  figurá  que  viene 
á  quitártela,  ¡primache!, 
y  va  á  haber  que  colocaros 
en  dos  urnias. 


Vic. 

¿Y  ustés  saben 

por  qué?  Porque  falta  el  vino. 
De  modo  que  hay  que  tomarse 

dos  chatos. 

Ant. 

No.  Yo  me  quedo 

aquí  un  rato. 

Vic. 

¿Pa  si  sale 

la  Lorenza,  y  otra  vez 
á  la  bronca  y  á  enzarzarse? 
Vamos.  ¡Arza  ya  á  la  tascal 

(Empujándole  hacia  la  taberna.) 
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Pepe 

Luc. 

Vic. 


Luc. 

Vic. 


ESCENA  XI 

DON  MELQUIADES 

Tipo  pobre,  como  de  cesante,  vestido  algo  ridiculamente.  Párase  en 
el  centro  de  la  escena,  después  de  mirar  atentamente  todas  las  fa¬ 
chadas 

Si  á  mí  en  mis  tiempos  felices 
me  hubieran  dicho: — Melquiades: 
por  un  duro  vas  á  hacer 
aquello  que  se  te  mande, 
sea  lo  que  sea, — al  prójimo 
que  quisiera  utilizarme, 

Dios  sabe  lo  que  le  hubiera 
contestado.  ¡Dios  lo  sabe! 

Y  sin  embargo,  los  tiempos 
han  sufrido  cambios  tales, 
que  yo,  Melquiades  Antünez, 
natural  de  Castro  Urdíales, 
maestro  de  escuela  primero, 
después  maestro  de  baile, 
luego  maestro  de  coros, 
y  por  último,  murgante, 
tengo  que  comprometerme, 
para  ganar  veinte  reales, 
á  oficiar  de  Celestina, 
y  á  meterme  en  estas  calles 
buscando  á  una  rabanera 
que  dicen  que  tiene  tales 


(¿Qué  quedrá  sinificarme 

la  señá  Filo,  con  eso 

del  domingo?  (ai  entrar  en  la  tasca.) 

¡Unda,  mi  madre! 

¡Ya  habla  solo!  (siguiéndole.) 

] Pobre  Antonio! 

¡Pero  que  está  más  mochales 
que  una  espuerta  de  mininos! 

Vaya.  Hasta  luego. 

No  faltes. 

(Mutis,  Lucas  primera  derecha,  y  Victoriano  por  la 
taberna.) 
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atractivos,  que  hasta  al  mismo 
San  Antón  daría  achares. 

Y  lo  malo  es  que  no  cobro 
hasta  que  termine  el  lance, 
por  lo  cual  no  me  conviene 
emplear  el  tiempo  en  balde. 

(Parándose  ante  la  primera  derecha.) 

¿Será  aquí? 


ESCENA  XII 

DICHO  y  SEÑA  FILOMENA 


FlL.  (Con  una  botella.) 

No  me  acordaba 
de  que  no  tengo  vinagre. 

Mel.  ¡Muy  buenas! 

Fil.  ¡Dios  le  socorra, 

hermanito.  ¡Dios  le  ampare! 

Mel  .  ¡Señora,  que  yo  no  pido 

limosna! 


Fil.  Creí... 

Mel.  No  obstante, 

un  favor  sí  he  de  pedirla. 

Fil.  Venga. 

Mel.  ¿Podrá  usté  indicarme 

el  domicilio  de  una 
muchacha  muy  agradable, 
que  se  dedica  al  comercio 
de  rábanos? 


Fil.  .  ¿Usté  sabe 

si  la  llaman  la  Lorenza? 

Mel.  (Consultando  el  sobre  de  una  carta  ) 

¡Justo!  Lorenza. 

Fil  Delante 

tié  usté  la  casa. 

(Señalando  al  foro.) 

Mel.  ¿Está? 

Fil.  Sí. 

Mel.  Pues,  ya  que  es  usted  amable, 
¿podría  decirme  cómo 
se  la  puede  ver?  ♦ 
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Fil. 

Mel. 


Fil. 

Mel. 

Fil 

Mel. 

Fil. 

Mel. 

Fil. 

Mel. 

Fil. 


Muy  fácil. 

Entrando  y  llamando. 

Bueno; 

pero  cuando  yo  la  llame, 

¿saldrá  y  saldrá  sola?  Porque 
es  asunto  interesante. 

¡Ah,  ya!  ¿Algún  lío? 

(Curiosísima.) 

¡Quizás! 

¿De  un  casao  joven,  con  charpes? 
¡Quizás! 

¿Que  vive  en  la  Plaza 
del  Pogreso? 

¡Quizás!  (¡Ande 

el  lío!) 

Pues  con  decir 
eso,  ya  tié  usté  bastante. 

¿Qué? 

«Yo  soy  el  de  la  brouca 
del  domingo  por  la  tarde 
en  la  Plaza  del  Pogreso.» 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  VICTORIANO 


(Este  va  á  salir  de  la  taberna  y  se  detiene  en  el  umbral  al  ver  char¬ 
lando  á  Filomena  y  don  Melquíades.) 


Vic. 

(¡Anda  la  diosa!  ¿En  la  calle 
una  lechuza  y  un  tordo? 

¡Alto!  ¡En  su  lugar  descansen!) 

Mel. 

¿De  manera  que  yo  digo 
«soy  el  de  la  bronca  padre», 
y  nada  más? 

Fil 

Justamente. 

Mel. 

Y  al  pronunciar  esas  frases, 

¿no  habrá  bronca? 

Fil. 

¡Ni  siquiera! 

Vic. 

(Apuesto  á  que  esa  madame 
está  armando  algún  tiberio.) 

Mel. 

Necesito  otro  detalle. 
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F.l 

Mel. 

Vic. 

Fjl 


Mel. 

Fil, 


Mel. 

Fil 

Mel. 

Fil. 

Mel. 

Fil. 

Vic. 
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*  ¿Cuál?  . 

¿La  rabanera  tiene 
novio  conocido,  amante?... 

(¿La  rabanera?  ¡Recontral) 

Tiene  un  gachó  que  no  vale 
pagao  en  buena  moneda 
lo  que  costo  el  bautizarle. 

Vago,  jugador,  borracho... 

Vamos.  ¡Un  dije! 

¡Un  frescales! 

Pero  no  tenga  usté  miedo, 
porque  es  el  primer  cobarde 
y  no  hace  más  que  insultar. 

Ese  no  se  come  á  nadie. 

¿Insultos?  No  hay  en  el  mundo 
quien  como  yo  los  aguante. 

¡He  oído  tantos!...  ■ 

¿Sí;' 

¡Digo! 

¡He  sido  perrero! 

¡Ande, 

ande  usté,  y  ya  me  dirá 
lo  que  resulte! 

(saludando.)  Melquíades 
Antúnez,  para  servirla. 

Aquí,  portería...  ¿Sabe? 

(Mutis  izquierda  para  volver  á  poco,  entrando  en  su 
casa  sin  parar  la  escena.) 

¡Valientes  puntos!...  Pues  si  este 
se  entera...  ¡Dios  nos  ampare! 

(Mutis  al  interior  de  la  taberna.) 


ESCENA  XIV 


DON  MELQUIADES,  SEÑOR  ALFONSO 


Mel. 

¿Conque  el  de  la  bronca?  ¡Dios 
me  saque  con  bien  del  lance! 
¡Portera!  \ 

No  hay  tal  portera. 

Alf. 

Soy  portero. 

Mel. 

Buenas  tardes. 

¿Está  la  Lorenza? 

Alf. 

Sí. 
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Mel. 

Alf. 

Mel. 

Alf. 

Mel. 

Alf. 


Mel. 

Alf. 

Mel. 


Lor. 

Alf. 

Mel. 

Jjor. 

Mel. 

Lor. 

Mel. 


Lor. 


Que  salga. 

Diga  usté  antes 
quién  la  llama. 

(Recalcando.)  El  de  la  bronca 
del  domingo  por  la  tarde 
en  la  Plaza  del  Progreso. 

¿Luego  la  Ulogia  y  su  madre 
tenían  razón? 

No  sé; 

pero  vea  usted  si  sale 
esa  niña,  porque  el  caso 
es  urgente  é  importante. 

¿Sabe  usté  lo  que  le  digo? 

Pues  que  ya  está  usté  marchándose, 

ó  le  voy  á  dar  á  usté 

una  trompá  de  tal  clase 

que  va  usté  á  estar  dando  vueltas 

catorce  días  cabales. 

¡Oiga  usted! 

¡Vaya  usté  á  Ja. .! 
¡Detente,  lengua! 

¡No  falte! 

ESCENA  XV 

DICHOS,  LORENZA 

¿Qué  pása? 

Este  tío  borracho 
que  dice  que  tié  que  hablarte. 

(Enérgico,) 

¿Cómo  que  borracho? 

¿A  mí? 

(Muy  amablemente.) 

A  usted. 

Pues  diga. 

Al  instante. 

(Entregándole  la  carta  que  Lorenza  lee.) 

Espero  contestación,  (pausa.) 

Y  bien... 

Voy  á  contestarle. 

Le  dice  usté  al  sinvergüenza, 
pillo,  granuja,  cobarde, 
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que  le  ha  mandao  con  la  carta, 
que  los  rábanos  me  saben 
á  gloria,  y  que  sus  millones 
en  botica  se  los  gaste. 

Señor  Alfonso:  hasta  luego. 

(Mutis  izquierda.) 

Mel.  Pero,  oiga,  joven  amable... 

(A  Alfonso.) 

¿Usté  ha  visto?... 

Alf.  ¡Que  le  den 

la  morcilla,  so  petate!  (Mutis.) 


ESCENA  X  VI 

DON  MELQUIADES  y  VICTORIANO.  Luego,  ANTONIO 

Mel.  ¡Pues  sí  que  me  ha  salido 

el  negocio  redondo,  como  hay  Dios! 

No;  pues  yo  voy  tras  ella 

Vic.  (Deteniéndole)  Buenastardes. 

Mel.  Buenas.  (¿De  dónde  sale  este  gorrión?) 

Vic.  ¿Le  gusta  á  usté  esa  moza? 

Mel.  (¡Atiza!  Este  es  el  novio.  Pues  yo  no 
me  achico.) 

(Poniéndose  en  jarras.) 

¡Pero  mucho 
me  gusta,  sí,  señor! 

Es  fresca  y  es  fragante  cual  la  rosa 
del  propio  Jericó. 

VlC.  (Dándole  en  la  tripa.) 

¡Tunela! 

Mel.  ¿Qué  confianzas?... 

VlC.  (sacando  la  petaca.)  Vaya  Un  pito. 

Mel.  Gracias. 

Ant.  Tú,  Victoriano:  vámonos. 

Vic,  Espera.  Toma  un  pito.  Vaya  lumbre. 

(Enciende,  y  á  uno  ofrece  la  cerilla  y  á  otro  da  lum 
bre.) 

Mel.  Estimando. 

Vic.  ¿Conque...  de  Jericó? 

(Dándole  un  cate  en  el  sombrero.) 

Mel.  Oiga  usted:  como  vuelva  á  tropezarme 

en  el  sombrero... 
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VlC. 

Mel. 
Vic  , 


Ant. 

Vic, 

Mel. 


Vic. 

Mel. 

Ant. 


Mel. 

Ant. 

Mel. 

ViC. 

Ant. 

Mel. 


Ant. 

Vic. 


DICHOS. 


Rem  . 
Fil. 
Mel. 
Ant. 


Escuche  usté,  señor. 

Esa  moza  tié  escolta. 

No  lo  ignoro; 
pero  á  mí  me  hará  caso. 

(Dándole  otra  vez  en  la  tripa.)  jTunantÓn! 

Usté  de  la  Lorenza 
no  conoce  ni  esto.  ¡Digo  yo! 

¿Qué  es  eso  de  Lorenza? 

Tú  te  callas, 

si  me  haces  el  favor. 

No  la  conozco,  es  cierto; 

pero  en  cambio  conozco  á  un  señorón 

que  en  cuanto  diga  envido 

ella  contesta  quiero. 

¡Miau! 

¿Que  no? 

Pero  oiga  usté,  abuelito:  ¿y  qué  hace  el  novio 
de  la  chica? 

(Colocándose  al  lado  de  Melquíades.) 

¡Valiente  vividor! 

¿Qué? 

Jugador,  cobarde,  vago... 

(¡  Atiza!) 

¿Le  conoce  usté?  (Descompuesto.) 

¿Yo? 

¡Digo!  ¡Poco  dinero  se  ha  comido 
mío  el  sinvergonzón! 

¡Y  ahora  se  va  á  tragar  hasta  los  hígados 
de  usté! 

¡Antonio!  ¡Por  Dios!... 

(Tirando  de  Antonio,  que  ha  cogido  de  las  solapas  á 
don  Melquíades  y  le  zamarrea  furioso.) 


ESCENA  XVII 

REMIGIO,  SEÑÁ  FILOMENA,  PEPE,  LUCAS  y  SEÑOR 
ALFONSO 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  sucede? 

¿A  mí  pegarme? 

¡Y  no  le  mato  á  usté  por  compasión, 
y  porque  tié  usté  blanca  la  cabeza! 


Pepe 

Luc. 

Vic. 

Mel. 

Vic. 

Mel. 

Vic. 

Alf. 

Ant. 

Vic. 

Ant. 

Vic. 


Vamos.  Ya  se  acabó. 

(Cogiendo  á  Melquíades.) 

¿Pero  qué  ha  sío? 

Na.  Cosas  de  faldas 
{Suélteme  usté,  señor! 

¡No  sea  usté  tolili,  y  á  callarse! 

¡Es  que  quiero  romperle  el  esternón! 
Llevársele  pa  dentro,  (a  sus  amigos.) 

(a  Antonio.)  Y  tú  á  tu  casa. 

No,  señor.  No  me  voy. 

¡Tú  te  vienes  conmigo  ahora  mismito! 
Pero... 

¡Lo  mando  yot 

(A  empujones  se  lleva  á  Antonio  por  la  izquierda.) 


Rem. 

Mel. 


Pepe 

Mel 

Luc. 

Rem. 

Mel. 


Rem. 

Pepe 

Rem. 

Alf. 


Fil. 

Alf. 

Fíl. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  menos  VICTORIANO  y  ANTONIO 

Pero,  hombre:  con  más  años 

que  siete  loros,  aun  le  queda  humor... 

(Dirigiéndose  al  sitio  por  donde  marcharon  Victoriano 
y  Antonio.) 

¡Venga  usté  aquí,  valiente! 

¡Olé  los  hombres! 

¡Cobarde! 

¡Valentón!  (Dándole  la  mano.) 

Vamos  pa  dentro. 

Vamos;  pero  ese 
conmigo  irá  al  terreno  del  honor. 

¡A  pistola  ó  á  sable! 

Pero  ahora, 

á  vino. 

¡Muy  bien  dicho! 

¡Alfonso! 

No. 

Tengo  que  hacer  en  casa. 

(Remigio  invita  por  señas  á  Filomena.) 

¡Que  aproveche! 

(Entran  en  la  taberna.) 

Y  tú,  ojito,  que  Dios 

está  en  toas  partes  y  de  tóo  se  entera. 

¡A  mí  no  me  dé  usté  conversación! 

(Mutis  los  dos.) 
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ESCENA  XIX 

El  CORREDERA  CHICO,  que  sale  de  su  casa  consultando  un  telegra¬ 
ma.  Después  ANTONIO  y  VICTORIANO,  y,  por  último,  SOLEDAD 


Cor. 


Vic, 

Ant. 

Vic. 

Ant. 


Sol. 

Vic. 

Ant. 

Sol. 

Vic. 

Sol. 


Vic. 

Sol. 

Vic. 

Sol. 


Ant. 

Sol. 


Ant. 

Vic. 

Sol 


Tres  toros  embolaos.  Sincuenta  duros 
y  viajes  en  tersera.  Pos  señó: 
ha  caío  que  hasé.  Vamos  pa  casa 
del  impresario.  (Mutis  derecha.) 

¡Nol 

Que  no  te  dejo  he  dicho. 

¡Por  tu  madre! 

¡No  tengo  madre! 

Bueno.  Pues  los  dos 
estaremos  aquí  la  tarde  entera. 

Esa  niña  me  da  una  explicación. 

(Sale  Soledad  muy  apresurada;  mira  por  todos  lados 
y  penetra  en  la  taberna  para  salir  inmediatamente.) 

¡¡Vliá  que  dármela  á  mí  con  queso  esel... 
Pero,  hombre:  ¡no  seas  burro! 

¡Si  lo  soy! 

¡Pues  no  está  aquí  tampoco  el  sinvergüenza! 
¿La  pasa  á  usté  algo? 

No. 

¡Friolera!  Que  algunos  me  han  tomao 
por  pito  del  sereno. 

¿El  camastrón 

del  esposo? 

¡Ese  mismo! 

¿No  se  arrima? 

Se  trae  ahora  un  toreo  superior 

por  la  vecindá,  y  eso 

tenemos  que  impedirlo  entre  usté  y  yo. 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

Porque  da  la  concidencia 
de  que  la  interesá  en  esta  cuestión, 
es  la  Lorenza. 

¿Qué? 

¡Segundo  acto 

de  la  tragedia! 

Voy 


» 


33  — 


Ant. 


Vic. 


Sol. 


Vic. 

Ant. 

Sol. 

Vic. 

Ant. 

Sol. 


Ant. 

Sol. 

Ant. 

Sol. 

Ant. 

Vic. 

Ant, 

Vic. 


á  darle  á  usté  un  disgusto;  pero  el  lance 
no  tié  perdón  de  Dios. 

¡A  esa  niña  le  gusta  mi  marido! 

(indignado  y  conteniéndose  por  milagro.) 

¡Soledad!...  ¡Por  favor! 

Usted. .  ¡Sí!...  ¡Se  equivoca! 

¡Quítate  de  ahí,  simplón! 

Usté  se  ha  equivocao...  ¡Eso  es  muy  fino! 
Con  el  permiso.  Aquí  y  en  Vinaroz, 
usté  miente  con  toda  la  boquita. 

(Con  desgarro  ) 

¿Y  á  usté  quién  le  da  vela,  monseñor, 
en  este  entierro? 

(En  el  mismo  tono.)  ¡El  reverendo  obispo 
de  Jaca.  ¡Antes  de  ayer  me  la  mandó! 
¿Pero  usté  tendrá  pruebas? 

Las  del  pasao  domingo. 

¡Anda  con  Dios! 

¡Ni  el  domingo  de  Ramos  es  tan  célebrel 
¿Pero  qué  sucedió 
ese  domingo?  ¡Pronto! 

Que  en  la  plaza 
del  Progreso,  á  los  dos 
los  cogí  muy  juntitos. 

¿A  mi  novia 

y  al  esposo? 

¡Juntitos!  Sí,  señor. 

¿Usté  lo  sostendrá  delante  de  ella? 

¡Y  delante  del  rey!  ¡Pues  no  que  no! 

(Corriendo  hacia  el  portal  de  su  novia.) 

¡Lorenza! 

(a  3oledad,  llamándola.) 

¡Chits! 

¡Lorenza! 

Oiga,  querube: 

como  eso  sea  ná  más  mala  intención, 
no  se  admiten  coronas  por  acuerdo 
de  la  finada. 


3 
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Alf. 

Ant. 

Alf. 

Ant. 

Alf. 

Sol. 

Alf. 

Sol. 

Vic. 

Alf. 

Sol. 


Ant. 

Alf. 


ESCENA  XX 

DICHOS.  SEÑOR  ALFONSO 

¿Qué? 

Que  haga  el  favor 
de  salir  la  Lorenza. 

Ahora  no  puede. 

|Es  que  la  llamo  yo! 

¡Es  que  no  está!  Se  ha  ido 
á  acabar  de  vender. 

O  á  dar  calor 

á  algún  fresco.  (Con  retintín.) 

¿Por  qué  dice  usté  eso? 
¡Porque  me  da  la  gana,  y  se  acabó! 

(Lo  que  es  á  esta  torera 

hoy  la  da  un  golletazo  un  servidor.) 

Te  digo  la  verdá.  Se  fué  hace  un  rato 
á  vender. 

O  á  otra  cosa.  Y  eso  lo 
voy  á  saber  muy  pronto. 

(Echa  á  correr  por  la  derecha.) 

(Queriendo  seguirla.)  ¡Y  yo! 

(Deteniéndole.)  ¡TÚ  quieto! 


Ant. 

Alf. 


Vic. 

Alf. 

Vic. 

Alf. 

Vic. 


ESCENA  XXI 

ANTONIO,  VICTORIANO  y  ALFONSO 

¡Pero,  señor  AlfonsoL. 

¡No  hay  señor, 
ni  señora!  Ese  mal  bicho 
que  vaya  donde  quiera 

¡Es  un  ciclón! 

Tú  si  quieres  hablar  á  la  Lorenza, 
pues  la  esperas  aquí. 

¿Tié  usté  el  honor 
de  acetarme  este  pito? 

(Tomando  el  cigarro.)  Gracias. 

¡Digo! 

¡Si  habla  usté  como  Dios! 


Ant. 


Alf. 


Vic. 


Alf 

Vic. 


Ant. 

Alf. 

Vic. 

Ant. 

Vic. 

Ant. 

Alf. 


¡Si  tié  que  ser  verdá!  ¡Si  me  he  fijao 
que  ponía  atención 
á  tóo  lo  que  decía  ese  torero! 

¡Hombre!  ¡Has  á  la  Lorenza  más  favor! 

Y  sobre  tóo:  hasta  que  ella 
venga,  se  terminó  la  discusión. 

¡Ole!  Tú  la  interrogas. 

¿Que  es  chipén  lo  que  dicen  que  ocurrió? 
Allá  tú.  ¿Que  es  mentira? 

Pues  entonces  varía  la  custión, 

porque  yo  al  sexo  bello  le  dedico 

toa  la  metensicosis  del  amor; 

pero  al  esposo  de  esa 

bella  hurí  trastorná  por  el  alcohol, 

al  Corredera  chico, 

del  azotazo  que  le  daré  yo 

en  la  geta,  no  pone  banderillas 

más  que  al  sesgo. 

¿Por  qué? 

Por  la  razón 

de  que  el  pescuezo  se  lo  pongo  tórtigo 
pa  sécula  sin  fin. 

(Que  está  observando.)  ¡Me  Valga  Dios! 

¡Ella  viene!  ¡Marcharse! 

Pero  mucho  cuidao... 

Circuspeción. 

¡Pronto! 

¡Va  en  seguidita!  (Estaré  alerta.) 

(Mutis  á  la  taberna.) 

Y  usté  también. 

Ya  VOy.  (Mutis  á  su  casa.) 


ESCENA  XXII 

ANTONIO  y  LORENZA.  Esta  viene  por  la  derecha  con  la  cesta 
vuelta,  señal  de  haber  terminado  la  mercancía,  y  directamente  va  á 

v 

su  casa,  cortándola  el  paso  Antonio. 

Ant.  Lorenza... 

Lor.  ¿Otra  vez  aquí? 

Ant.  Si  te  ha  quedao  vergüenza, 
oye  un  istante,  Lorenza, 
y  oye  con  atención. 

Lor.  (Dejando  la  cesta.)  Di. 


Ant. 


Lo  que  tengo  que  expresarte 
es  custión  de  vida  ó  muerte» 
O  pa  como  antes  quererte, 
ó  pa  siempre  abandonarte. 


Lor. 

Habla. 

Ant. 

¿Me  vas  á  decir 
la  verdá?  (Como  temeroso.) 

Lor. 

¿Me  desconoces 
ya? 

Ant. 

No. 

Lor. 

Pues  sí  me  conoces 
Sabes  que  no  sé  mentir. 
Pregunta. 

Ant. 

(Con  mucho  trabajo.) 

¿Qué  ha  sido  eso 
que  cien  veces  me  han  contao 
de  ti...  el  domingo  pasao  .. 
en  la  plaza  del  Pogreso?... 

LoR.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices?  (Extrañada  > 

Ant.  I Soy  yo 

el  que  viene  á  preguntarlo, 
y  de  ti  quiere  escucharlo! 

Tú  contesta,  y  se  acabó. 

Lor.  ¡Si  no  sé  á  qué  te  refieres! 

Ant.  A  lo  que  yo  estoy  sintiendo 

á  toas  horas,  y  oyendo 
á  hombres,  chicos  y  mujeres. 
Dime  que  te  calumniaron; 
dilo,  por  tu  madrecita, 
pa  arrancarles  la  maldita 
lengua  con  que  te  insultaron. 
Habla,  que  no  admito  espera. 
Dime  que  no  es  cierto  eso. 
¡Habla,  y  quítame  este  peso 
que  tengo  en  el  alma  entera! 

Lor.  ¿Pero  qué  dicen?  (Enérgica.) 

Ant.  (Trabajosamente.)  Que  á  ti 

y  á  su  esposo,  os  ha  encontrao 
Soledá... 

Lor.  ¿Qué? 

Ant,  *  Y  que  os  ha  dao 

un  escándalo.., 

Lor,  (indignada.)  ¿Y  de  mí 

puedes  creer?... 


Ant. 

Ldr. 


- 


Ant. 

Lor. 


Ant. 


Lor. 

Ant. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 

Ant. 


Lor. 


Ant. 
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¡Si  no  quiero! 

No  sé  lo  que  te  habrán  ^licho 
por  malquerencia  ó  capricho; 
pero  á  ti  y  al  mundo  entero 
digo  que  no  hice  jamás 
nada  que  sea  engañarte 
ni  que  pueda  avergonzarte 
ni  avergonzarme.  ¡Ná  más! 
¡Pruebas,  pruebas! 

¿Pruebas?  Bien 
pero  es  justo,  ¡no  que  no! 
que  también  las  pida  yo. 
¡Presenta  pruebas  también! 

Yo  no  sé  nada.  Yo  vengo 
oyendo  todos  los  días 
eso.  Que  tú  te  entendías  * 
con  tal  hombre... 


¡Y  yo  sostengo 
que  miente  quien  eso  afirme! 

¡La  Soledá  mismamente! 

¡La  Soledá  miente  y  miente! 

(intentando  irse  ) 

¿Dónde  vas? 

¡Déjame  irme! 

No,  sin  que  quede  aclarado 

(Sujetándola  por  un  brazo.) 

este  asunto,  no,  Lorenza. 
¡Aprende  á  tener  vergüenza, 
y  ya  quedas  contestado! 

•  (Soltándose  indignada.) 

Está  bien.  Dios  es  testigo 
de  que  mi  Lorenza  calla. 

Yo  buscaré  á  ese  canalla, 
y  él  se  entenderá  conmigó.  •')'/ 

Y  en  cuanto  á  tí,  despreciarte  ¿ 
•A-es  poco  cincuenta  veces.  r¡  • 

Tú  solamente  mereces  Jín 


lo  que  voy  á  hacer.- '¡Matarte! 

(Cogiéndola  y  zamarreándola.)  •> 
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ESCENA  XXIII 

DICHOS,  VICTORIANO.  Si^ÑOR  ALFONSO 
(El  primero  socorre  á  Lorenza,  y  el  segundo  sujeta  á  Antonio.) 

Vic.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Lor.  (Llorando.)  jAy,  Dios  mío! 

Alf.  ¡Antonio! 

Vic.  ¡Miá  que  eres  memo! 

Ponerse  asi  por  tontunas. 

Ant.  ¿Tontunas? 

Alf.  ¡Sin  fundamento! 

Ant.  Pero... 

Vic.  ¿Aquí  de  qué  se  trata? 

¿De  aclarar  varios  concetos 
ofensivos  pa  la  joven? 

¡Pues  á  aclararlos,  modrego, 
sin  escándalos! 

Ant.  Tú  iznoras... 

Vic.  ¡Ná  asolutamente!  Al  viejo 

le  he  hecho  cantar,  y  ahora  mismo 
vas  á  ver  tú  lo  que  es  bueno.  i 

(Desde  la  puerta.) 

¡Señá  Filomena! 

Ant.  Escucha... 

Lor.  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

Vio.  Tú,  silencio. 

Y  usté  también.  ¡Digo,  si  hacen 
ustés  el  favor!  .  •  .  .y, 

Alf.  t;-/hv  Nioveo  ov-vn  •  ’/ 

de  salir  á  la  interfeta. 

Vic.  Cambiaré  el  procedimiento.  - 

(Agitando  la  mano,  como  si  en  ella  lleyase  una  cam 
panilla.)  •  ' 

¡Tilín,  tilín!  ¡Juicio  oral! 

¡Audencia  públical 
Ant.  Pero... 

Vic.  ¡Chitón!...  ¡Señá  Filomena!... 


ESCENA  XXIV 


Fil. 

Vic. 

Fil. 

Vic. 

Alf. 

Vic. 

Fil. 


Vic. 


Lor. 

Ant, 

Vic. 


Alf 

Vic. 


Fil. 

Alf. 

Fil. 

Vic, 


Ant. 

Alf, 

Vic. 


DICHOS,  FILOMENA  con  una  escoba 


¿Quién  llama?  (Dentro.) 

Hágame  el  osequio 

de  salir. 

(sale.)  ¡Chica!  ¿Llorando? 

¿Qué  te  pasa?  (Avanzando  hacia  ella.) 
(Deteniéndola.)  Ni  Un  pimiento 
la  importa  á  usté. 

¡Muy  bien  dicho! 

A  mí  me  pasa... 

¿Y  qué  tengo 
yo  que  ver  con  lo  que  á  usté 
le  pase?  ¡Estaría  bueno!... 

¡Tilín,  tilín!  ¡A  callar, 
basta  que  llegue  el  momento 
de  responder! 

Yo  me  marcho. 

¡Tú  te  quedas!  ¡Yo  lo  quiero! 
Tenga  usté  la  campanilla, 
señor  Alfonso.  Si  el  dedo 
levanto  yo,  usté  da  un  toque. 
Enterao. 


Vamos  al  hecho. 

A  ver,  señora,  (y  usté 
me  dispense  el  epiteto). 

¡Oiga  usté!... 

(a  una  señal.)  ¡Tilín,  tilín! 

¡Qué  monería  1 

Nc  empiezo 
por  preguntarla  la  edá 
y  el  estao,  porque  me  temo 
que  se  va  usté  á  hacer  un  lio 
lo  que  se  dice  completo. 

¡Qué  pesao! 

¡Tilín,  tilín! 

No  he  hecho  la  señal,  agüelo: 
pero  no  ha  es’taa  mal.  Conteste 
la  socia.  Aquí  toos  tenemos 


Fil. 

Vic. 

Fil. 

Vic. 

Fil. 

Vic. 

Alf. 

Fil. 

Vic. 


Fil. 

Vic. 

Fil. 

Lor. 

Ant. 

Alf. 

Vic. 

Fil. 
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curiosidá  por  saber 
los  detalles  de  un  suceso 
que  ocurrió  á  una  comercianta 
de  rábanos  y  á  un  torero 
el  domingo  hará  ocho  días 
en  la  plaza  del  Pogreso. 

Bueno;  pero  usté,  ¿por  quién 
me  ha  tomao  á  mí?  . 

¡Qué  salero! 

¡Por  la  portera!...  De  modo 
que  hable  y  conteste  la  reo. 

¡A  mí  no  me  meta  usté 
en  líos!  ¡Pues  señor,  bueno! 

Como  se  ponga  usté  tonta, 
va  á  ser  peor. 

¡Ay,  qué  miedo! 

¿Me  va  usté  á  pegar  acaso? 

Oserve  usté  que  no  tengo 
una  escoba,  y  yo  con  armas 
desiguales  no  peleo. 

¡Tilín,  tilín!  A  los  dos 
sus  aviso,  porque  tengo 
la  campanilla,  y  me  paece 
que  se  está  perdiendo  el  tiempo. 

Tié  usté  razón.  ¡De  verano! 

(intenta  irse,  y  Victoriano  la  agarra  de  las  faldas,  y 
como  si  coleara  á  una  res  la  hace  dar  una  vuelta, 
quedando  ambos  en  la  misma  situación.) 

¡Que  no  se  va  usté,  lucero! 

¿Conque  no  sabe  usté  ná? 

Entonces,  ¿por  qué  á  un  sujeto 
le  encargó  usté  que  dijiese 
pa  ver  á  esta  moza,  eso 
de  la  bronca  en  la  plazuela 
antes  mencioné? 

¡Es  incierto!  ,,  , 

¡Que  voy, á  cacarearla  , 

á  usté  con  el  interfeto! 

Vaya.  Pues  sí  que  lo  dije. 

¡Mala  lengua! 

¡Infame! 

(Conteniendo  á  los  dos.)  ¡Eso! 

¡Traiga  usté!...  ¡Tilín,  tilín! 

Pero  yo  hablé  repitiendo 


Lor. 

Fil. 


Lor. 

Sol, 

Sol. 
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lo  que  le  dijo  á  too  el  barrio 
la  Soledá. 

¿Qué? 

Que  al  veros 

á  ti  y  á  su  hombre  muy  juntos, 
fué  y  sus  puso  como  nuevos, 
que  luego  sus  enzarzásteis, 
y  en  fin,  que  te  dió  pa  el  pelo. 

¡Dios  mío!  ¡La  Soledá 
miente! 

(Que  con  su  marido  aparece  en  ese  preciso  instante.) 

¡No!  Yo  nunca  miento. 


A? 


ESCENA  XXV 


DICHOS,  SOLEDAD,  CORREDERA  CHICO 


LOR.  ¡Infame!  (Queriendo  ir  hacia  ella.) 

Alf.  ¡Quieta! 

AnT.  (ai  Corredera.)  ¡Canalla! 

Cor.  ¿A  mí? 

Ant.  ¡A  usté!  Luego  habláramos. 

Vic.  ¡Silencio! 

Sol.  '  ¡Cuéntalo  todo! 

Cor.  ¿Er  qué? 

Sol.  Los  líos  y  enredos 

que  OS  traéis...  (señalándole  y  á  Lorenza.) 

Cor.  ¿Pero  qué  dises? 

Alf.  Que  en  la  plaza  del  Pogreso 

tú  y  ésta... 

Cor.  ¿Pero  se  tráta  -na  omoo 

de  aquel*  pequeño  jaleo  ojo.* 
der  domingo?  (cou  naturalidad.)^ 

Vic.  c '.su-  •i'::  ¡Justamente!  ^  u"*  ') 

Cor.  Pos  es  verdá.  No  Jo  niego.  í  ' 
Ant.  ¿Cómo? 

Lor.  ¿Qué? 

Cor.  t¡ ;  ai  Que  haiga  una  miaja 

de  atensión  y  de  silensio.  o  ’  ■ 

V ic .  ¡Tilín,  tilín!...  Hablé  usté,  07  o*req 

y  á  ver  si  nos  entendemos/  ¡ : 

Cor.  Pos  á've  á  un  impresario]  }  á 
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iba  yo  por  Barrio-Nuevo, 
cuando  me  encontré  á  esta  niña,, 
que  sílaba  más  ú  menos 
me  dijo  dise;— ¿Osté  sabe 
argo  de  mi  Antonio? — Sielo 
(la  orjeté  yo  en  güen  sentío), 
na  sé  de  ese  moso  güeno. 

— Como  hase  ya  cuatro  días 
que  yo  no  le  he  visto  er  pelo, 
creí  que  osté,  como  amigo 
de  Antoñillo... — Pos  lo  siento; 
pero  que  no  sé  naíta. 

Pos  señó,  que  estando  en  esto 
se  presenta  mi  señora, 
que  es  un  armasén  de  selos, 
y  sin  repará  en  ná 
me  dijo  la  má  de  términos 
insurtantes.  Conque  entonses 
esta  niña,  comprendiendo 
que  á  los  locos  lo  mejó 
es  dejarlos,  arsó  er  vuelo, 
y  se  marchó,  y  colorín 
colorao,  se  acabó  er  cuento. 

¿Es  esto  asín?  (a  Lorenza.) 

Lor.  Justamente. 

Alf.  ¡Pues  chico  ha  sido  el  jaleo 
que  han  armao! 

Cor.  ¿Y  tengo  yo  curpa 

de  que  le  den  á  un  suseso 
insirnifícante? .. 

Vic.  ‘  Claro 

que  no  tié  usté  culpa;  pero  ? 
como  su  señora  y  otras 
comadres,  al  mismo  verbo 
le  arman  un  lío.,.  >  .  <  ; 

COR»  (Dirigiéndose  ó  Lorenzh.)  De  DQÓO 

y  manera  que  m’áíegro 
de  que  tóo  se  haiga  aclarao. 

Y  sepa  osté  que  no  tengo  (a  Antonio.) 
na  que  hasé,  pa  lo  que  quiera; 

que  yo  soy  un  mar  torero; 
pero  voy  aonde  váyan  n.  :  1  ■ 
los  hombres  de  pelo  en  pecho. 

Y  á  ti,  pa  que  nunca  güervas 


á  mové  líos  y  enreos, 
yo  te  arreglaré.  ¡Pa  casa! 

(Dándola  empellones.) 

S  )L.  Pero...  (Al  hacer  mutis.) 

Cor.  ¡Pa  casa,  y  silensio! 

Si  oyen  ostés  que  patea 
y  que  chilla,  toítos  quietos. 
Como  es  sábado,  se  cobra. 

Alf.  ¡Chócate,  que  has  estao  bueno! 

(Mutis  Corredera.) 


ESCENA  XXVI 


Lor. 

Fil. 

Vic. 

Fil. 

Vic. 

Alf. 

Vic. 

Ant. 

Vic. 


Lor. 


Ant. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 

Ant. 

Lor. 


Alf. 


DICHOS  menos  SOLEDAD  y  CORREDERA  CHICO 

¡Dios  se  lo  pague! 

¡Qué  lenguas 
más  desatás,  Dios  eterno! 

Sí,  que  usté  la  tié  de  oro. 

Yo... 

¡Tilín,  tilín!  ¡Adentro!  (Empujándola.) 
¿Pero  tú  te  has  quedao  mudo?(\  Antonio.) 
¡Ya,  ya! 

No  sé  lo  que  tengo. 

¡Vergüenza! 

¡Y  mucho  cariño! 

Un  cariño  verdadero, 
como  se  merece  esta. 

¿Verdá,  tú? 

(Pausadamente.)  Fué  mi  deseo 

siempre.  Tóos  ustés  lo  saben; 
pero  ahora  .. 

(Con  ansiedad.)  ¿Qué? 

Que  ahora  siento 

'  m  .  ....  T  *  '• 

tóo  lo  contrario. 

¿Qué  dices? 

La  verdá. 

¡Si  es  que  te  quiero 
ahora  más  que  nunca! 

Gracias, 

Antonio.  Te  lo  agradezco; 
pero  se  acabó. 

¡Lorenza! 
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VlC. 
JLok  . 


Ant. 

Lor. 


;Pues  buen  negocio  hemos  hecho! 

Cuando  de  veras  se  quiere 
á  una  mujer,  y  por  cuentos 
y  por  chismes  se  la  insulta, 
se  la  trata  como  á  un  perro, 
se  la  devuelven  quereres 
en  los  que  ella  tiene  puesto 
tóo  su  afán,  oyendo  voces 
sin  razón  ni  fundamentos, 
el  hombre  que  tié  vergüenza 
la  deja,  y  se  va  al  momento, 
y  busca  el  cariño  de  otra 
y  se  remuerde  por  dentro. 

Pero... 

Tú  desde  hoy  oserva; 
repara  en  tóos  los  momentos 
mi  conduta.  Y  si  algún  día 
te  convences  por  completo 
de  que  podemos  llegar  (Afligidísima.) 
á  lo  que  los  dos  queremos, 
entonces,  ven  á  buscarme... 

Antonio...  ¡porque  te  quiero!... 
¡Parroquiana!...  ¡Rabanitos!... 

(Mutis,  habiendo  dicho  todo  el  monólogo  con  tristeza, 
y  dando  la  voz  final  trístísimamente.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  menos  LORENZA 


Ant. 

Vic. 


Alf. 


¡Ay,  Vitoriáno!  (Llorando.) 

(Medio  llorando.)  ¿Qué'eS  éSO?'  i 

¡Alma,  reccntra!  ¡No  paice  • 
sino  que  en  el  mundo  entero 
no  hay  más  mujeres!...  ¡Remigio! 
Saca  unas  copas. 

(ai  público.)  Con.  esto 

ña  dádc  rfin  el  sainete. 

Perdón  para  sus  défeótos.  f;TOíh; 
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MANUEL  QUEIRO 


OBRAS  DE  ANGEL  CAAMANO 


Entre  militares,  comedia  en  un  acto  .y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto>. 
dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (i\ 

Chicoleonte,  monólogo-parodia,  en  un  acto,  dividido- 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2). 

Heraldo  de  Madrid,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso  (2).. 

La  cena  de  nochebuena  ó  á  caza  del  gordo,  casi  sainete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2). 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto* 
y  en  verso  (3). 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4). 

Tiempo  revuelto,  casi  revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (¿\ 

La  osa  mayor,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  verso  (6). 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico- lírico,  en  un 
acto,  en  verso  y  prosa  (3). 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico-político 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso 
y  prosa  (7).  -» 

El  cocherito ,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa  (8). 

Las  chismosas,  boceto  de  sainete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9). 


El  lazo  verde ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
~sa  (io). 

Toros  en  Aratijuez,  zarzuela  cómica-taurina  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  (n). 

Pascualica,  comedia  baturra  en  un  acto  y  en  presa. 

El  alegre  ?nanchego,  viaje  cómico-lírico*bailable-cine- 
matográfico,  original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dos 
intermedios  y  un  apoteosis  (12). 

Vencedores  y  vencidos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

\Parroquiana\ ...  \Rabanitos\ ...  sainete  madrileño  en  un 
acto  y  en  verso. 
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(1)  En  colaboración  con  D.  José  Pérez  y  Fernández,  música  de 
D.  Tomás  Calamita. 

(2)  Música  de  D.  Rafael  Calleja. 

(8)  Idem  de  D.  Angel  Rubio. 

(4)  Idem  de  D.  Arturo  Lapuerta. 

(5)  Idem  de  D.  Rafael  Calleja  y  D.  Tomás  Barrera. 

(6)  Idem  de  D.  Manuel  Cbalons. 

(7)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.  A.  Pérez 
Soriano 

(8)  Música  de  D.  José  F.  Pacheco. 

(9)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  miisica  de  D.  Joaquín 
Valverde  y  D.  Rafael  Calleja. 

110)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler. 

(11)  Idem  id.,  música  de  D.  Manuel  Nieto. 

(12)  Idem  id.  y  D.  A.  Custodio,  música  de  D  José  M.a  Aivira  y 
D.  Lorenzo  Andreu. 
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